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Recursos parte 3: 
¿Jesús quiso la Iglesia? 

 
Citas 

 
 
 
 
La Iglesia pretende ser el medio por el cual Jesús de Nazaret se hace presente hoy. 
Esta pretensión es cuanto menos escandalosa. Muchos autores a lo largo de la 
historia se han visto provocados por este hecho y han escrito sobre ello.   

 

 
André Frossard 
Si admitiera la posibilidad de alguna verdad, los curas serían las últimas 
personas a las que iría a preguntar, y la Iglesia, a la que no conozco sino a través 
de alguna de sus chapuzas temporales, sería el último lugar donde iría a 
buscarla. Pensaba en cualquier otra cosa cuando caí en una especie de 
emboscada. Así que este libro no cuenta cómo he llegado al catolicismo, sino 
cómo no iba hacia él cuando me lo encontré. No es el relato de una evolución 
intelectual, sino la reseña de un acontecimiento fortuito, algo así como el 
atestado de un accidente. 
(...) Un mundo distinto, de un resplandor y de una densidad que arrinconan al 
nuestro entre las sombras frágiles de los sueños incompletos. Él es la realidad, 
él es la verdad, la veo desde la ribera oscura donde aún estoy retenido. Hay un 
orden en el universo, y en su vértice, más allá de este velo de bruma 
resplandeciente, la evidencia de Dios. La evidencia hecha presencia y hecha 
persona de Aquel a quien yo habría negado un momento antes, a quien los  
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cristianos llaman Padre nuestro, y del que aprecio que es dulce, con una dulzura 
no semejante a ninguna otra. 
 
Todo está dominado por la presencia, más allá y a través de una inmensa 
asamblea, de Aquel cuyo nombre jamás podría escribir sin el temor de herir su 
ternura, ante quien tengo la dicha de ser un niño perdonado, que se despierta 
para saber que todo es regalo. 
 
(...) Y muchos años después: “¡Dios mío! Entro en tus iglesias desiertas, veo a lo 
lejos vacilar en la penumbra la lamparilla roja de tus sagrarios, y recuerdo mi 
alegría. ¡Cómo podría haberla olvidado! ¿Cómo echar en olvido el día en que se 
ha descubierto –entre los muros de una capilla hendida de repente por la luz- el 
amor desconocido por el que se ama y se respira; donde se ha aprendido que el 
hombre no está solo, que una invisible presencia le atraviesa, le rodea y le 
espera; que más allá de los sentidos y de la imaginación existe otro mundo, 
donde a su lado este universo material, por hermoso que sea y por insistente que 
sepa hacerse, no es más que vapor incierto y lejano reflejo de la belleza que lo 
ha creado? Porque hay otro mundo. Y no hablo de él por hipótesis, por 
razonamiento o de oídas. Hablo por experiencia. 

 

 
André Leonard 
Si no creéis, pero a la vista de las razones para creer en un Dios personal venido 
a nosotros en Jesucristo, no excluís su existencia, podéis entonces seguir el 
camino de Charles de Foucauld (1858-1916), el oficial francés que, habiendo 
perdido la fe a los 16 años, la encontró de nuevo a los 28 después de llevar una 
vida desordenada y, unos meses antes de su conversión, se dedicó a una intensa 
búsqueda de Dios. Durante este período, entraba a veces en las iglesias y se  
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quedaba allí largo tiempo, murmurando una oración original: “Dios mío, si 
existes, haz que te conozca” [Razones para creer]. 

 

 
Benedicto XVI 
El estilo de Jesús es inconfundible: es el estilo característico de Dios, que suele 
realizar las cosas más grandes de modo pobre y humilde. Frente a la 
solemnidad de los relatos de alianza del libro del Éxodo, en los Evangelios se 
encuentran gestos humildes y discretos, pero que contienen una gran fuerza de 
renovación. Es la lógica del reino de Dios, representada —no casualmente— por 
la pequeña semilla que se transforma en un gran árbol (cf. Mt 13, 31-32). El 
pacto del Sinaí estuvo acompañado de señales cósmicas que aterraban a los 
israelitas; en cambio, los inicios de la Iglesia en Galilea carecen de esas 
manifestaciones, reflejan la mansedumbre y la compasión del corazón de Cristo, 
pero anuncian otra lucha, otra convulsión, la que suscitan las potencias del mal. 
 
Como hemos escuchado, a los Doce "les dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y dolencia" (Mt 10, 1). Los Doce deberán 
cooperar con Jesús en la instauración del reino de Dios, es decir, en su señorío 
benéfico, portador de vida, y de vida en abundancia, para la humanidad entera. 
En definitiva, la Iglesia, como Cristo y juntamente con él, está llamada y ha sido 
enviada a instaurar el Reino de vida y a destruir el dominio de la muerte, para 
que triunfe en el mundo la vida de Dios, para que triunfe Dios, que es Amor. 
Esta obra de Cristo siempre es silenciosa; no es espectacular. Precisamente en 
la humildad de ser Iglesia, de vivir cada día el Evangelio, crece el gran árbol de 
la vida verdadera. 
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 Con estos inicios humildes, el Señor nos anima para que, también en la 
humildad de la Iglesia de hoy, en la pobreza de nuestra vida cristiana, podamos 
ver su presencia y tener así la valentía de salir a su encuentro y de hacer 
presente en esta tierra su amor, que es una fuerza de paz y de vida verdadera. 
Así pues, el plan de Dios consiste en difundir en la humanidad y en todo el 
cosmos su amor, fuente de vida. No es un proceso espectacular; es un proceso 
humilde, pero que entraña la verdadera fuerza del futuro y de la historia. Por 
consiguiente, es un proyecto que el Señor quiere realizar respetando nuestra 
libertad, porque el amor, por su propia naturaleza, no se puede imponer. Por 
tanto, la Iglesia es, en Cristo, el espacio de acogida y de mediación del amor de 
Dios. Desde esta perspectiva se ve claramente cómo la santidad y el carácter 
misionero de la Iglesia constituyen dos caras de la misma medalla: solo en 
cuanto santa, es decir, en cuanto llena del amor divino, la Iglesia puede cumplir 
su misión; y precisamente en función de esa tarea Dios la eligió y santificó como 
su propiedad personal. 
 
Por tanto, nuestro primer deber, precisamente para sanar a este mundo, es ser 
santos, conformes a Dios. De este modo obra en nosotros una fuerza 
santificadora y transformadora que actúa también sobre los demás, sobre la 
historia. 
 
… Los doce apóstoles no eran hombres perfectos, elegidos por su vida moral y 
religiosa irreprensible. Ciertamente, eran creyentes, llenos de entusiasmo y de 
celo, pero al mismo tiempo estaban marcados por sus límites humanos, a veces 
incluso graves. Así pues, Jesús no los llamó por ser ya santos, completos, 
perfectos, sino para que lo fueran, para que se transformaran a fin de 
transformar así la historia. Lo mismo sucede con nosotros y con todos los 
cristianos. … "La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros 
todavía pecadores, murió por nosotros" (Rom 5, 8).  
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La Iglesia es la comunidad de los pecadores que creen en el amor de Dios y se 
dejan transformar por Él; así llegan a ser santos y santifican el mundo.  

 

 
Edith Stein 
Tanto para mí como para otros muchos, la influencia de Scheler rebasó los 
límites del campo estricto de la filosofía. No sé en qué año llegó a la Iglesia 
Católica, pero ya por entonces se encontraba imbuido de ideas católicas y las 
propagaba con toda brillantez y la fuerza de su palabra. Este fue mi primer 
contacto con un mundo completamente desconocido para mí. No me condujo 
todavía a la fe, pero me abrió a una esfera de fenómenos ante los que yo no 
podía estar ciega. No en vano nos habían inculcado que debíamos ver todas las 
cosas sin prejuicios ni anteojeras. Así cayeron los prejuicios racionalistas en 
los que me había educado sin darme cuenta, y el mundo de la fe 
apareció súbitamente ante mí. Personas con las que trataba a diario y a las 
que admiraba vivían en él. Tenían que ser, por lo menos, dignas de 
ser consideradas en serio. 

 

 
Erik Varden 
El espacio dentro del cual se desarrolló mi búsqueda fue la Iglesia católica. La 
observé primero desde la distancia atraído por su historia larga e 
ininterrumpida. Cuando entré dentro encontré un espacio cálido y hospitalario 
en el cual me encontraba a gusto. Había descubierto un entorno que abrazaba 
mis contradicciones sin comprometer la verdad. Podía dirigir y purificar tanto 
mi dolor como mi deseo. Cuando caí en la cuenta del alcance de la acción 
sacramental, por la cual todo lo que hay en el cielo y en la tierra se une en un  
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único momento, curando todo, supe que había llegado a casa. La iglesia llegó a 
ser para mí una inspiradora de memoria. Me permitió leer mi banal y a veces 
escuálida vida dentro de la narrativa de la redención que no solo alcanzaba los 
tiempos del principio sino también los recuerdos del futuro, de la eternidad. 
Permanecer dentro del núcleo de esta narrativa es oír algunas veces con terrible 
claridad los gritos desoladores de la humanidad; es oír también la voz ronca del 
mal; Y ello no vagamente alrededor, sino en el corazón de uno. Uno puede 
solamente perseverar en tal escucha atendiendo al mismo tiempo otra voz 
discreta pero imperativa que habla “Esta cumplido”. Se las arregla con 
genialidad armónica para unir los violentos gritos del “¡crucifícalo!” y del 
angélico “¡Hosanna!” en un único acorde que surge de la disonancia y conduce 
a una belleza inaudita. 

 

 
Gotthold Ephraim Lessing 
Las verdades contingentes de tipo histórico no pueden convertirse nunca en una 
prueba de verdades necesarias de tipo racional… Pasar de esa verdad histórica 
a una clase totalmente distinta de verdad y pretender de mí que tenga que 
configurar todos mis conocimientos metafísicos y morales en conformidad con 
ella… exige de mí… que modifique según ella todos mis conceptos fundamentales 
sobre la naturaleza de la divinidad… Este, precisamente este, es el maldito foso 
que no consigo saltar, a pesar de los numerosos y penosos esfuerzos que he 
intentado realizar. 
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Henri De Lubac 
La Iglesia está desposada con todas las características de la humanidad, con 
todas sus complejidades y sus inconsecuencias, con las contradicciones sin fin 
que existen en el hombre […] Desde las primeras generaciones cristianas, 
cuando apenas había traspasado los límites de la vieja Jerusalén, la Iglesia ya 
reflejaba en sí misma los rasgos –las miserias- de la humanidad corriente. 

 

 
José Jiménez Lozano 
Hacia el final del símbolo de mi fe, cuando lo recitó, confieso (y suelo hacerlo 
con cierta energía) que creo “en la Iglesia que es una, Santa, católica y 
apostólica”. Desde luego me resulta tremendamente más difícil que creer en 
Dios o en Cristo. Pero me resulta fácil el amarla […] creo en la Iglesia, porque 
creo que tiene el depósito de la verdad religiosa y ha sido instituida por Cristo 
para la salvación sobrenatural de la humanidad, no porque sienta una 
atracción especial hacia esta institución en su vertiente humana, cuya historia 
no ha sido excesivamente brillante y algunas de cuyas páginas me avergüenzan 
o me irritan.  
 
Diré, como Mauriac, que en esto me diferencio de quienes estiman a la Iglesia 
porque les gusta, aunque no crean en su condición sobrenatural. También 
comprendo perfectamente las servidumbres de todo tipo que supone la 
Encarnación de esa Iglesia en la historia y por eso tengo amor por sus 
debilidades. Tanto, como me encolerizan las actitudes de miedo, de hambre de 
dinero, privilegios o poder temporal. Si no amase a esta Madre, no me  
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enfurecerían sus arrugas. Pero, aún con arrugas, no la cambiaría por nada: 
por ninguna ideología profana de alto valor humanístico, ni por ningún club de 
hombres geniales y selectos. Y a veces su estructura jurídica y el peso de su 
historia resultan un corsé incómodo e intolerable. Pues bien, yo gritaré contra 
esas construcciones, pero no me separé un ápice de su amor y obediencia. 

 

 
Juan Pablo II 
No faltan símbolos prestigiosos de la presencia cristiana, pero estos, con el lento 
y progresivo avance del laicismo, corren el riesgo de convertirse en mero 
vestigio del pasado. Muchos ya no logran integrar el mensaje evangélico en la 
experiencia cotidiana; aumenta la dificultad de vivir la propia fe en Jesús en un 
contexto social y cultural en que el proyecto de vida cristiano se ve 
continuamente desdeñado y amenazado; en muchos ambientes públicos es más 
fácil declararse agnóstico que creyente; se tiene la impresión de que lo obvio es 
no creer, mientras que creer requiere una legitimación social que no es 
indiscutible ni puede darse por descontada. Esta pérdida de memoria cristiana 
va unida a un cierto miedo a la hora de afrontar el futuro. La imagen del 
porvenir que se propone resulta a menuda vaga e incierta. Del futuro se tiene 
más temor que deseo. Lo demuestran, entre otros signos preocupantes, el vacío 
interior que atenaza a muchas personas y la pérdida del sentido de la vida. 
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Luigi Giussani 
La Iglesia no solo es expresión de vida, algo que nace de la vida, sino que es una 
vida. Una vida que nos llega desde muchos siglos anteriores a nosotros. Quien 
quera comprobar la veracidad de su opinión sobre la Iglesia ha de tener 
presente que para comprobar realmente una vida, como es el caso, se necesita 
convivir con ella adecuadamente. 
  

 

 
Mikel Azurmendi 
Me doy de bruces con unas gentes que practican la vida buena, la viven. Viven 
una vida absolutamente bella entregándola a otros por amor a Jesucristo, y 
quedas alucinado. 

 

 
Papa Francisco 
Estoy convencido de que, en la medida en que seamos fieles a la voluntad de 
Dios, los tiempos de purificación eclesial que vivimos nos harán más alegres y 
sencillos y serán, en un futuro no lejano, muy fecundos. «¡No nos desanimemos! 
El señor está purificando a su Esposa y nos está convirtiendo a todos a Sí. Nos 
permite experimentar la prueba para que entendamos que sin Él somos polvo. 
Nos está salvando de la hipocresía y de la espiritualidad de las apariencias. Está 
soplando su Espíritu para devolver la belleza a su Esposa sorprendida en 
flagrante adulterio. Nos hará bien leer hoy el capítulo 16 de Ezequiel. Esa es la 
historia de la Iglesia. Esa es mi historia, puede decir alguno de nosotros. 
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 Y, al final, a través de tu vergüenza, seguirás siendo un pastor. Nuestro humilde 
arrepentimiento, que permanece en silencio, en lágrimas ante la monstruosidad 
del pecado y la insondable grandeza del perdón de Dios, es el comienzo 
renovado de nuestra santidad. 

 

 
Raissa Maritain 
Si el debate especulativo había terminado para nosotros, teníamos todavía 
muchas repugnancias que vencer. La Iglesia en su vida mística y santa nos era 
infinitamente amable. Estábamos dispuestos a aceptarla. Nos prometía la fe 
por el bautismo, e íbamos a poner a prueba su palabra. Pero en la mediocridad 
aparente de la gente católica y en el espejismo que, a nuestros ojos mal abiertos 
parecía ligarla a las fuerzas de reacción y de opresión, nos era extrañamente 
aborrecible. Nos parecía la sociedad de los satisfechos de este mundo, que 
aprueba y se alía con los poderosos, burguesa, farisaica, alejada del pueblo. 
Pedir el bautismo era también aceptar la separación de la gente que conocíamos 
para entrar en un mundo desconocido; era, así lo pensábamos, renunciar a 
nuestra simple y común libertad para ir a la conquista de la libertad espiritual, 
tan bella y real en los santos, pero situada demasiado alta, nos decíamos, para 
ser nunca alcanzada. 
 
Era aceptar la separación - ¿para cuánto tiempo? - de nuestros padres y de 
nuestros amigos, cuya incomprensión nos parecía había de ser total, y así lo ha 
sido en muchos casos; pero la bondad de Dios nos reservaba también sorpresas. 
En fin, nos sentíamos ya como “la escoria del mundo” ante la idea de la 
desaprobación de aquellos a quienes amábamos. Jacques continuaba a pesar de 
todo tan persuadido de los errores de los “filósofos” que pensaba que al hacerse 
católico tendría que renunciar a la vida de la inteligencia. 
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Mientras solo nos preocupaba el espectáculo de la santidad y de la belleza de la 
doctrina católica, conocimos la alegría del corazón y del espíritu, y nuestra 
admiración iba en aumento. Ahora que nos disponíamos a entrar en el número 
de aquellos que el mundo aborrece como aborrece a Cristo, sufríamos, Jacques 
y yo, una especie de agonía. Aquello duró aproximadamente dos meses... 
 
Creíamos también que el hacernos cristianos suponía abandonar para siempre 
la filosofía. Pues bien, estábamos dispuestos –aunque no era fácil- a abandonar 
la filosofía por la verdad. Jacques aceptó este sacrificio. La verdad que tanto 
habíamos deseado nos había cogido en su cepo. Si Dios ha querido ocultar su 
verdad en un montón de estiércol, decía Jacques, tenemos que ir a buscarla allí. 

 

 
Scott Hahn 
Entonces un día cometí el error fatal. Decidí que ya era tiempo de ir a misa por 
mi cuenta. Resolví cruzar las puertas de Gesú, la parroquia de la Universidad 
Marquette. Justo antes del anochecer me introduje discretamente en la capilla 
del sótano para la misa diaria. No estaba seguro de lo que podía esperar: quizás 
estaría solo con un sacerdote y un par de monjas ancianas. Tomé asiento como 
observador en el último banco. 
 
Pronto gente normal empezó a entrar desde la calle, gente que parecía 
totalmente “de la calle”. Entraban, hacían una genuflexión y se ponían a orar. 
Su devoción sencilla pero sincera era impresionante. Entonces sonó una 
campana y un sacerdote se acercó al altar. Permanecí sentado; dudé si era algo 
seguro ponerme de rodillas. Como calvinista evangélico me habían enseñado 
que la misa católica era el mayor sacrilegio que se puede cometer por eso no 
sabía qué hacer. 
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Escuché las lecturas, las oraciones y las respuestas de la gente, todo tan 
radicado en las Escrituras y todo parecía hacer la Biblia algo vivo. Casi quise 
detener la misa y decirles. “Un momento, esta frase es del libro de Isaías, esta 
otra es de un salmo, y ahí tenéis otro profeta en esa oración”. Encontré también 
numerosos elementos de la antigua liturgia judía que yo había estudiado con 
tanta intensidad. 
 
De pronto me di cuenta de que aquí es donde realmente encajaba la Biblia. Este 
era el contexto en que ese hermoso sentimiento de familia debía ser leído, 
proclamado y comentado. Luego pasamos a la liturgia de la Eucaristía, donde 
todas mis certezas sobre la alianza convergían antes. 
 
Quería detener todo y gritarles: “¿Puedo explicar todo esto que está pasando 
con la Escritura? Es algo grandioso”, pero en vez de eso solo permanecí sentado, 
profundamente hambriento del Pan de vida, con un hambre sobrenatural. 
Después de pronunciar las palabras de la consagración, el sacerdote sostuvo 
elevada la Hostia. Entonces sentí que la última gota de duda se me había secado. 
Con todo mi corazón murmuré: “Señor mío y Dios mío. Eres realmente Tú. Y si 
eres realmente Tú, quiero una comunión total contigo. No quiero conservar 
nada ni retraerme”. 
 
Entonces traté de recuperar control sobre mí mismo: Soy presbiteriano, 
¿verdad? Sí. Y con eso me salí de la capilla sin decirle a nadie dónde había estado 
y lo que había hecho. Pero el siguiente día regresé, y el siguiente, y el siguiente. 
En una semana o dos estaba enganchado. No sé cómo decirlo, pero estaba “de 
cabeza”, enamorado con nuestro Señor en la Eucaristía. Su presencia para mí 
en el Santísimo Sacramento era poderosa y personal. Sentado en la parte de 
atrás, empecé a ponerme de rodillas y a rezar junto con los otros que ahora 
sabía que eran mis hermanos y hermanas. ¡No era un huérfano! Había 
encontrado una familia… Era el Evangelio en su plenitud. 


